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En órbitas extrañas 8:

Al otro lado de lo imposible

Estoy mirando por la pantalla la enorme estación espacial en la que nuestra nave está atracando. Punto de Encuentro. Un centro comercial situado en un sistema solar deshabitado que es la encrucijada de todas las rutas comerciales de esta zona de la galaxia. Donde más de un centenar de razas alienígenas intercambian productos y servicios. Algo realmente impresionante. Grandioso. La única pega es que está a más de quince mil años años-luz de mi hogar.

No sé cómo llegué aquí. Mejor dicho, sí lo sé: Yo traje mi nave averiada después de que un horrible accidente matase a mi padre y a toda la tripulación mientras estábamos en trans-luz, camino de un sistema solar a cincuenta años-luz de la Tierra. De hecho, por los registros de mi nave, parece que incluso logré llegar al sistema Gliese 163, donde me esperaba mi madre. Pero entonces algo ocurrió. Algo que según la física que conocemos, es totalmente imposible: Mi nave averiada saltó quince mil años luz en cuestión de minutos, después de tardar casi seis meses en llegar al planeta a donde nos dirigíamos. Claro que se supone que también era imposible chocar contra algo mientras viajábamos más rápidos que la luz.

De imposibilidades está el universo lleno: Los humanos creíamos imposible que existiesen razas alienígenas. Bueno, pues esta zona de la galaxia está atestada de ellas, es un verdadero vivero de seres inteligentes. Eso, en teoría, también es imposible. Los seres humanos no hemos captado nunca señales de vida inteligente, ni hemos encontrado extraterrestres en los sesenta años-luz a la redonda que hemos explorado. Aquí, en ese mismo radio, hay al menos setenta razas. En un radio algo mayor, sobrepasan el centenar. La estadística está fallando estrepitosamente.

Más imposibles: ¿Puede una niña de once años sobrevivir sola en el espacio interestelar? Yo lo he hecho. ¿Puede contactar con razas extraterrestres por su cuenta y sobrevivir en un universo donde la fuerza suele contar más que la razón? Vale, me habré metido en más de un lío, pero hasta ahora no me ha ido nada mal. Claro que he tenido un poquito de ayuda. Como una tonelada, que es lo que debe pesar el resto de mi familia.

Esa es otra. ¿Puede una niña humana casarse con unos extraterrestres? ¿Y convertirse en la matriarca de la familia? Si lo hubiese intentado aposta, probablemente estaría muerta. Pero si hay algo que tengo, eso es suerte. Mucha suerte. Muchísima suerte. Una suerte casi imposible. He salido de muchos líos de chiripa, aunque más de una vez ha sido gracias a la potencia de fuego del enorme guerrero y la hembra que hoy por hoy forman mi nido. Mi propio clan. 

—Nave asegurada —me informa Tara, cerrando su garra alrededor de uno de los controles. Pensándolo bien, es rara de narices, con ese aire de tiranosaurio, por muy mamífera que sea. Pero sé que estaría dispuesta a morir por mí. Igual que yo haría lo que sea por ella.

—Corazas de combate —ordena Groar, levantándose, y mirándonos seriamente desde sus tres metros de altura, como si fuésemos a protestar—. Punto de Encuentro es territorio hostil.

Yo por supuesto que no protesto, he escarmentado demasiado. Me han intentado matar ya tantas veces que si nuestro guerrero dice que tengo que ponerme un gorro de papel para ir más protegida, simplemente le preguntaré qué color ofrece más protección.

Voy a mi camarote y me visto. No solemos ir vestidos cuando estamos en familia, los Krogan por lo visto tienen que demostrar que no tienen que nada que ocultar a los parientes. A mí no me importa. Aunque se supone que estoy casada con ellos, soy una Po’lai, un adulto-que-no-es-adulto. Vamos, que no puedo tener sexo. No es que me queje, dejémoslo claro, no tengo ningún interés en el tema. Pero debo ser tan atractiva sexualmente para ellos como esos dinosaurios para mí. Es decir, nada de nada.

Es al ir a vestirme que me doy cuenta de cómo me está la ropa. Corta es poco. Hace más de un año que salí de Marte rumbo a Thuis, donde me esperaba mamá, y he debido crecer. Y no poco, estoy verdaderamente ridícula. Suspiro. Bueno, preguntaré a Tara cómo se puede conseguir ropa por aquí. Aunque me imagino que me la tendrán que hacer a medida. Mientras tanto, me tendré que apañar con lo que tengo. Claro que los ET probablemente ni se den cuenta.

Pero el problema se agrava al ir a ponerme la coraza: No se ajusta. Eso ya es más serio, ni loca voy yo a salir de la nave sin coraza. Ya me salvó la vida en una ocasión.

Pero no hay manera. Finalmente me desnudo de nuevo, y me pongo la armadura. En realidad es un traje espacial, pero me río yo de las armaduras que llevan los soldados humanos. Mi traje espacial puede detener un micro-meteorito que vaya a miles de kilómetros por hora, y eso que tendría la energía cinética de una bomba. Lo bueno es que el traje no es rígido, se ajusta como una segunda piel, y es lo suficientemente flexible como para que aún me valga. Eso sí, el casco lo dejo en su compartimento. No lo voy a necesitar. Espero. Cojo la pistola con balas explosivas y mi láser a la que salgo. Por aquí la vida no vale mucho, y no soy tan idiota como para ir desarmada.

Groar y Tara ladean la cabeza cuando me ven llegar con el traje espacial puesto. Es su manera de expresar sorpresa.

—¿Esperas problemas? —pregunta el guerrero.

Obviamente esperaba que viniera con la coraza, pero la armadura del traje espacial es mil veces más resistente. De todas formas, por cómo van los Krogan armados, creo que los que esperan problemas son ellos. Podrían ganar los dos una pequeña guerra sin ayuda.

—No. Es que la ropa y la coraza se me han quedado pequeñas. Estoy creciendo.

—De acuerdo, te fabricaré otra coraza. ¿Has crecido mucho?

Echo un rápido cálculo. En realidad sí he crecido bastante. Cosas de la edad, supongo, debo de estar a punto de cumplir los doce. Además, mi columna se ha debido distender algo. Llevé durante tres años un intensificador de la gravedad, para aclimatarme al planeta donde me esperaba mi madre. Ahora hace casi un año que no lo llevo, con lo cual soy un 30% más ligera. En esas circunstancias, la columna se expande al separarse las vértebras. Lo sabe cualquier chico que se haya interesado por los viajes espaciales. Y lo contaron en la universidad cuando estudié astrobiología. En primero.

—Calculo que unos nueve centímetros —explico, haciendo la conversión a las unidades de Común—. Mucho más de lo que esperaba.

—Pronto serás más alta que Tara.

Me río ante el chiste, mientras el guerrero se filtra por la exclusa, las armas en la mano. Nuestra hembra será aún una adolescente —tiene siete ciclos, el equivalente a unos dieciséis años terrestres— pero mide ya dos metros. No creo que llegue jamás a su estatura.

—Te toca, Art’Ana.

Asiento. Son tácticas Krogan: El guerrero va siempre delante, enfrentándose al peligro, con las hembras cubriéndole, y la matriarca al frente de las hembras. Yo no voy a cuestionarlo, voy en el lugar más seguro de todos.

Me filtro yo también por la exclusa, y me detengo, sorprendida. Hay una verdadera multitud de extraterrestres esperándonos al otro lado de la pared. Krogan. Centenares de ellos. Enormes, incluso los pocos cachorros que hay me sacan al menos cincuenta centímetros. Y los machos como poco me doblan la altura. Acongojaría a cualquiera.

Entonces, todos a la vez, se golpean el pecho con el puño derecho. La sala retumba con el estruendo del saludo.

Miro a mi alrededor. Uno de los Krogan que están en primera fila es un enorme macho de casi tres metros y medio, con unas horribles cicatrices. Teniendo en cuenta que los auto-doctores alienígenas son capaces de curar casi cualquier herida, este Krogan debió tener una lesión verdaderamente espantosa. Le reconozco: Es Nak-Ren, del clan K’Raugh. Fue el jefe de mi escolta cuando vivíamos en Punto de Encuentro, antes de que Groar fuese secuestrado por un traidor y llevado a su planeta natal.

Me llevo el puño al pecho, saludando a mi vez.

—Te veo, Lei-Tar —me da la bienvenida, inclinándose, antes de que yo pueda hablar—. En un honor estar en tu presencia.

Lei-Tar. La dueña del destino. Es el título que me han dado los Krogan por haber rescatado un amuleto sagrado de un planeta enemigo. Un título que también conlleva una condecoración, una hermosa piedra parecida al diamante. Lástima que me la hayan colocado en la frente, empotrándomela en el cráneo. A veces me pica.

Entonces el Krogan se inclina en dirección a Groar, saludando de nuevo.

—Te veo, Narl-Narl-En. —Se vuelve en dirección a Tara, que también acaba de aparecer a través de la pared—. Te veo, maestro. Vuestra presencia nos honra.

Vaya. Hasta sabe que Groar ha sido confirmado como el maestro de los maestros, el generalísimo Krogan, y que Tara es la primera hembra en la historia que ha sido nombrada maestro de armas. Aquí las noticias vuelan.

—Te veo, Nak-Ren —saludo yo a mi vez—. Estás muy bien informado. Como siempre.

Suelta la característica risa Krogan.

—Ké, ké, ké… Han ocurrido muchas cosas últimamente. El maestro Gre’Na ha sido ejecutado por traidor. Na-Bal ha sido elegida matriarca de todos los Krogan. Hemos recuperado el Lorin-Né, nuestro símbolo más sagrado. Y se ha proclamado como Lei-Tar a una pequeña hembra de la que yo siempre pensaba que necesitaba de mi protección y que sin embargo se atrevió a atacar ella sola el planeta natal de nuestros enemigos, los Naurin. Con los cuales, por cierto, se acaba de establecer una tregua. Pero me imagino que ya sabías todo eso.

Suspiro. Salvo lo último, claro que lo sabía. Como que he estado metida en medio de todas esas noticias. Y le recomendé a la emperatriz Krogan esa tregua que se acaba de materializar.

—Sí.

—Te ruego que me permitas escoltarte de nuevo. Será un gran honor, aunque el Lei-Tar obviamente no precisa que le protejan.

Veo por el rabillo del ojo que Groar me está indicando con disimulo que acepte, con un gesto humano que ningún Krogan reconocerá. Por supuesto. Ellos pensarán que el Lei-Tar es un guerrero de leyenda, pero sigo siendo una niña de once años. Bueno, a estas alturas casi doce. Sé defenderme bastante bien, pero hay dos razas que me quieren muerta, y no estoy tan loca como para suponer que no necesitaría ayuda.

—Siempre es un honor estar en compañía de guerreros honorables —respondo, cuidando mis palabras. Obviamente no puedo reconocer que necesito una escolta. ¿Acaso no soy el Lei-Tar? Un guerrero legendario no precisa que nadie le eche un cable. Seguro—. Tu compañía es muy bienvenida, Nak-Ren. —Veo que se yergue, orgulloso, y señalo a mi alrededor—. ¿Qué es esto?

—Quieren ver al Lei-Tar. Y ofrecerse como tu escolta de honor. Tu clan es muy pequeño, no puede escoltarte como mereces, por muy honorables y valerosos guerreros que sean.

Miro a mi
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